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H 
AY cosas que forman
parte de la vida coti-
diana en algunas lati-
tudes y que, en otras,

resultan inimaginables. Como
acudir a un hospital gravemente
enfermo y no poder quedarse in-
gresado por la noche porque no
hay electricidad. Así de simple. O
tener que caminar kilómetros y
kilómetros para alcanzar un hos-
pital donde atiendan a tu hijo en-
fermo de malaria.

Ese es el día a día en Sierra
Leona, uno de los países más po-
bres del planeta, con la tasa de
mortalidad infantil más alta del
mundo y con una esperanza de
vida que no alcanza los 40 años.
En ese entorno trabaja la Clínica
Nuestra Señora de Guadalupe,
situada en la población Milla 91,
que gestionan las hermanas mi-
sioneras Clarisas.

Estudiantes de la Universidad
de Navarra llevan años ejercien-
do como voluntarios en este pro-
yecto a través del Colegio Mayor
Santa Clara, que mantiene una
estrecha relación con la clínica
sierraleonesa. Después de que
este verano un grupo formado
por alumnos y médicos pasase
un mes allí, ahora se han pro-
puesto un nuevo objetivo: lograr
financiar un ecógrafo y unas pla-
cas solares para enviarlas. Am-
bos pueden ayudar a salvar mu-
chas vidas.

Para ello, han puesto en mar-
cha un sistema que ya habían uti-
lizado con anterioridad, y es la
compra simbólica de kilómetros.
Cada kilómetro se vende a 5 eu-
ros, y el objetivo es llegar a los
25.000 euros. Las donaciones se
canalizan a través de la Funda-
ción Atabal, una entidad extre-
meña con la que colaboran, y se
pueden hacer mediante un nú-
mero de cuenta en La Caixa.

Electricidad las 24 horas
María Alústiza Zavala, donostia-
rra de 20 años, estudiante de 3º
de Medicina, viajó hasta allí este
verano por segunda vez. “Es una
clínica pequeñita, pero realiza
una labor tremenda”, asegura.
“La gente de allí confía mucho en
ella, y viene gente de todas las re-
giones de alrededor”, explica.

Las placas solares son una he-
rramienta para que la clínica deje
de depender del generador que
hasta ahora es la única fuente de
electricidad, algo de lo que carece
prácticamente todo el país. “Las
monjas allá suelen decir que el
que más come de la casa es el ge-
nerador. Es viejo y carísimo, y só-
lo se usa durante el día”, detalla.
Eso implica que si hay un pacien-
te con una vía puesta o intubado,
que debería quedarse ingresado,
no lo puede hacer, con lo cual, de-
be buscarse un lugar para per-
noctar.

“Hay que tener en cuenta que
hay mucha gente viene de regio-
nes alejadas, y sólo se pueden
desplazar andando. Más todavía
en el caso de mujeres y niños, que
son a quienes más atendemos”,

Pacientes aguardan en la puerta de la clínica Nuestra Señora de Guada-
lupe. Al fondo, la ambulancia que los voluntarios hicieron llegar a Milla
91 a principios de año. MARÍA JIMÉNEZ

Placas solares que salvan vidas
La clínica en Sierra Leona con la que colabora el Colegio Mayor Santa Clara necesita un nuevo ecógrafo y placas solares para
suministrarle energía. Los voluntarios ‘venden’ kilómetros a 5 euros para recaudar fondos, y esperan llegar a los 25.000 euros.

recuerda Alústiza. “Hay madres
que vienen con sus hijos enfer-
mos de malaria a cuestas, cami-
nando durante horas, y les tienes
que mandar a que se busquen
una casa en el pueblo para pasar
la noche”, apunta. “Allí es algo
que está asumido, pero es horri-
ble. Ni siquiera sabes si van a vol-
ver al día siguiente, si sobrevivi-
rán”. “Tener luz las 24 horas del
día es vital, hasta que no vas allí
no eres consciente de hasta qué
punto limita”, argumenta.

Diagnósticos a ciegas
Por otro lado, el ecógrafo puede
tener multitud de aplicaciones.
“Allí todo se hace a ciegas, apenas
hay métodos de diagnóstico”,
apunta la estudiante. Por eso, el
aparato servirá para hacer eco-
grafías a embarazadas, pero tam-
bién para detectar un apendicitis
o valorar una fractura de algún
hueso. “La ecografía vale para ca-
si todo”, apunta. “Allí ya hay uno,

pero está estropeado y el uso está
muy limitado”, apunta.

Es la segunda vez que los vo-
luntarios ponen en marcha este
sistema para obtener fondos. La
primera, el año pasado, logró re-
caudar más de 22.000 euros, que
sirvieron para sufragar el envío
hasta allí de una ambulancia y
para cubrir los gastos de mante-
nimiento.

La ambulancia llegó a Sierra
Leona en enero, y está logrando,
poco a poco, mejorar la asisten-
cia sanitaria en la zona. Hace una
media de tres viajes semanales
desde la clínica hasta el hospital
de referencia, trasladando pa-

cientes muy graves que no pue-
den ser atendidos en Nuestra Se-
ñora de Guadalupe. “Sin la ambu-
lancia, era muy complicado que
llegaran”, dice la estudiante. “La
comunicación es complicada y
cara, así que muchos directa-
mente renunciaban a llegar has-
ta allá”, abunda.

Alústiza no sabe si regresará
este mismo verano a Sierra Leo-
na, pero está convencida de que
algún día lo hará. “Es una expe-
riencia que te cambia”, asegura.
“No todos son niños enfermos,
también te encuentras con mu-
chas cosas bonitas, con mucha
alegría”, termina.

EN BREVE

Voluntarios este verano
George Isaac, Enrique Martí, Álvaro
Zarauza, Amaury Dechance, Pablo
Panadero, Txema Alústiza, Rafael
Castejón, Gonzalo Araluce, María
Zavala, Marta Alústiza, María Mar-
cos, María Guibert, Paula Martín,
Laura Martín, María Montes, Elena
de Frutos, María Jiménez, Sandra
Castejón, Desirée Aracil, Olga Ramí-
rez, Pilar Jiménez, Ana González.
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Marta Alústiza Zavala, alumna de 3º de Medicina de la Universidad de
Navarra, con Henry, un paciente de 8 años. GONZALO ARALUCE


